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Romanones y '
«Diario Universal»

Contradiooióu graoiasislma

Nosotros nos hallamos muy acos­
tumbrados á que algunos de nuestros 
políticos muden de opinión como de 
camisas. Nosotros nos hallamos muy 
acostumbrados á que nuestros políti­
cos se contradigan, y olviden hoy lo 
que afirmaron ayer* Mas á lo que no 
estábamos acostumbrados, era que el 
órgano en la Prensa de un político, 
contradijese las afirmaciones de su 
propio grande hombre.

Este hecho tan chusco, tan gracio­
so, sólo puede ocurrir tratándose del 
Conde de Romanones y de su Diario 
Universal.

El Sr- Ministro déla Gobernación, 
dijo el sábado en el Congreso contes­
tando al catalanista Sr. Salvatella, 
que en España no existía Prensa mi­
litar, y ayer, Diario Universa i, en un 
artículo cacareado y jaleado no sabe­
mos por qué, dice todo lo contrario, 
es decir, le enmienda la plana al 
propio Conde.

Y para que se vea clara la contra­
dicción, reproducimos el párrafo á 
que hacemos referencia del órgano 
del Sr. Ministro de la Gobernación, 
del que afirmaba rotundamente que 
no existia Prensa militar.

Dice así:
- ¿«Han hecho análogo sacrificio de 
parte de sus aspiraciones los elemen­
tos militares? No hay más que leerla 
Prensa militar de estos días, y singu­
larmente de anoche, para ver que no 
Podrá esa Prensa no interpretar 
exactamente el espíritu del Ejército; 
pero indudablemente interpreta el de 
una parte considerable é importantí­
sima de él, y eso basta, mucho más 
en estas cuestiones en que el espíri­
tu de Cuerpo arrastra á los vacilantes 
hacia las resoluciones más ceñudas, 
porque tal es la inmutable condición 
humana.»

¿Qué les parece á nuestros lectores 
de la seriedad y del valor de las afir­
maciones del Conde de Romanones, 
cuando hasta su propio órgano le 
desmiente? •

UNA (¡UAMICION MODELO
La guarnición de Alcoy, inspirán­

dose en un alto espíritu de amor á la 
Patria, á las instituciones, al frater­
nal compañerismo y á la solidaridad 
que debe mantenerse entre el Ejército 
y la Armada, de General á soldado, 
y sin faltar á la disciplina y al res^ 
peto que se debe al uniforme militar, 
ha dirigido á todas las guarniciones 
de España el siguiente documento, 
tan conciso como claro y terminante.

En él se pide la aprobación ó con­
formidad del acto de no dejar impu­
ne ningún insulto á la Patria y al 
Ejército, á lo cual hemos de contes­
tar por nuestra parte, y dada la sig­
nificación militar de este diario, cuyo 
Director y redactores son todos Jefes 
de todas las armas de combate, que 
desde S. M. el Rey, como Jefe su­

premo del Ejército y de la Armada, ' 
hasta el último de los que visten ó 
han vestido,el uniforme militar, esta- j 
rán siempre a.1 lado de sus compañe- ¡ 
ros de Barcelona y de Alcoy.

Y el que por prudencia, ó por mó- ’ 
viles equivocados, piense otra cosa, ú i 
obre de manera contraria al general 
sentir y á Ja firme resolución de 
cuantos sienten en su pecho vivo el 
amor á la Patria y á los prestigios 
del uniforme militar, será arrollado 
por la ola de la santa y noble indig­
nación que todos sentimos ante los in­
calificables hechos del paisanaje de 
Barcelona y de Alcoy, y borrados ¡ 
moralmente de las listas de los que ! 
forman en las filas de los que comul­
gan en la religión del honor.

S a Dirección y Slnd acción
de EJERCITO Y ARMADA

El documento dice así:
«Compañeros de armas:
Por un libelo anarquista hemos sido in­

sultados llamándonos asesinos, cobardes, 
vagos graduados y otras groserías por el 
estilo; la autoridad civil t^ía conocimien­
to de esta publicación, pues así se lo había 
indicado el comandante militar, y á pesar 
de ello no tomó providencia alguna. Como 
nuestros compañeros de Barcelona, hemos 
tenido necesidad de tomarnos la justicia 
por nuestra mano; reunidos todos los jefes 
y oficiales de la guarnición, hemos recogi­
do todos los ejemplares que se vendían por 
las calles y aprehendido al autor del artí­
culo trayéndole al cuartel, poniéndole más 
tarde á disposición del alcalde y éste á la 
del juzgado.

Suplicamos se nos conteste si están con­
formes con nuestro proceder al no dejar 
impune ningún insulto á la Patria y al 
Ejército.

iViva España! ¡Viva el Ejército!
Alcoy 28 de Enero de 1906. — La Guar­

nición. «

I

h o  po ma  sea
Estábamos en lo cierto cuando en nuestro 

editorial del sabido anterior negábamos le 
posi bilidad, telegrafiada como casi segura des­
de Biarritz, y con referencias á un elevado 
funcionario palatino., de que nuestro augusto 
Monarca pudies 3 ir á Londres, para solicitar 
del rey Eduardo Vil la mano de la egregia 
princesa de Battemberg.

No faltó, sin embargo, quien lo diese por 
hacedero y {.cordado, pues la misma noticia 
comunicaron á Le Gaulois desde la Corte y 
fué chocante la mudez ó la indiferencia de la 
Prensa.

Pero.... estábamos en lo cierto. Un despa­
cho que publica nuestro querido colega La 
Correspondencia de España, dice rotundamente:

«Carecen de fundamento los rumores do 
que se hicieran eco varios periódicos, relati­
vos á que D. Alfonso en persona irá a Lon­
dres para pedir la mano de su futura esposa.

Los que han propalado noticia tan absurda, 
deberán saber que los Reyes no pueden ha­
cer ciertas cosas, pues para eso tienen á sus 
embajadores »

Que viene á ser lo mismo precisamente 
que argumentábamos nosotros. «Las nacio­
nes—declamos—tienen su dignidad; no pue­
den tolerarse y mu>ch) menos en la desgracia, lla­
nezas quo la malicia podría tal vez calificar 
de humillaciones ó pleitos-homenajes; tie­
nen que guardar el puesto á que les obliga 
su jerarquía, y no deben exponerse á que la 
posteridad halle motivospararepresentarlas 
de rodillas. Sólo considerando a España por 
esa defraudación que la consume, por la in 
famia separutista que ia denigra y por la 
ruin política de sus malaventurados gober­
nantes, puede juzgársela tan decaída, que 
no tenga ya en cuenta las imposiciones de 
su dignidad y de su historia; pero el que ha- 
yasentido las palpitaciones de su corazón 
valeroso, el que perciba su voluntad y su 

firmeza, tiene forzosamente que hallarla más 
elevada, mucho más grande, más respetable 
y más augusta.»

Nos felicitamos, pues, de haber sido los 
ú íleos en declarar esa incredulidad y afirmar 
este juicio, sólo inspirado en el muy alto 
concepto que tenemos de la importancia na­
cional y la sabia prudencia de nuestro joven 
Soberano.

No podía ser.

La nivelación de la Oficialidad
Sería conveniente que se fuera 

haciendo una nivelación en la Ofi­
cialidad con objeto de que no resul­
tasen guarniciones, y aun dentro de 
ellas Regimientos, en que el número 
de subalternos es muy distinto.

De esta diferencia resulta que en 
el servicio de guardias y semanas, 
hay Cuerpos recargados, y otros en 
que se hace llevadero.

Estamos seguros que tanto el Mi­
nistro de la Guerra como el General 
jefe de la Sección de Infantería, con 
el interés que prestan á cuanto se re­
fiere al mejoramiento en el orden 
moral y material del Cuerpo de Ofi­
ciales, atenderá esta indicación.

El 4 de Febrero
Pocos, muy pocos días falt u ya para esta 

memorable fecha, glorioso aniversario de la 
batalla de Tetum, y nuda es posible hacer 
que permita celebrarla con 11 merecida so­
lé unidad y el general entusiasmo con que 
hubiera debido celebrarse. ¡Q lé le habremos 
de hacer!

Una comisión de veteranos ha visitado úl­
timamente al Sr. Ministro de la Guerra soli­
citando, entre a’gunas otras cosas, que sea 
perpetuado el recuerdo de la campaña de 
Africa, instituyendo la conmemoración del 
4 de Febrero, lo mismo precisamente que so­
licitamos nosotros el 14 Noviembre y volvía­
mos á proponer el 18; pero aunque fueron re­
cibidos muy afectuosamente y acogida su 
petición con el ofrecimiento expresivo del 
apoyo que interesaban, nada so ha realizado, 
y todo queda en el consiguiente aplaza­
miento. •

Forzoso es reconocer que no se ha tenido 
lugar para la debida preparación, y que las 
circunstancias tampoco han sido favorables. 
Hace dos meses hubiera podido estudiarse la 
in iciativa que se apuntaba en estas mismas 
columnas cuando recordábamos el falleci­
miento de 0‘Donnoll, sus altos merecimien­
tos, la deuda en fin que no le ha pagado aún 
el agradecimiento nacional; y, ya que no 
h iber solemnizado este 4 de Febrero colocando 
la primera piedra de un mina monto á la gloria 
imperecedera de aquel victorioso caudillo, 
ficil hubiera sido redactar, vetar y sancio­
nar el oportuno preyecto de la ley estable­
ciendo esa festividad para lo sucesivo con 
el su premo carácter de jicsta de la Patria, or - 
donando la erección del expresado monu­
mento y acordando unos funerales extraor­
dinarios. La ceremonia religiosa y el man­
dato legal hubiesen dado, en el año vení le 
ro, sus naturales y convenientes resultados-

No se ha hecho nada, y como semejante in­
diferencia no es posible derivarla, baja nin­
gún c acepto de falta de ¡voluntad en el ge­
neral señor Luque, únicamente á las preocu­
paciones de actualidad que tanto fondo tie­
nen, debemos atribuirla é inculparla.

Quizás no haya faltado, en el hecho cierto 
argumento en contra, fundado en la confe 
renda de Algecíras, y bien pudiera ser que 
determine^dos elementos, quizá los mismos 
que tanto vienen dificultando solapadamente 
la Humada cuestión militarj hayan contribui­
do á ese aplazamiento!-inentable. Sufrimos 
desdichadamente unos tiempos en que silo 
hay arrogancias para el castigo y la humi­
llación de los débiles; resolución para defen­

der al poderoso, y una mortal pasividad 
cuando se trata de los intereses del Estado.

Conviene reparar detenidamente la ocu­
rrencia. Nunca se ha manifestado tan nece­
sario el culto de la Patria, esa fuente mara- 
vil'osa del engrandecimiento y la consisten­
cia de los pueblos que, alzando el espíritu 
de los egoísmos individuales, censigue des­
lumbrarlo y purificarlo con el fuego del en- 
tu iasmo por la gloria, haciéndole percibir 
con revelación soberana todo cuanto se debe 
a la nacionalidad y á su.historia, la fraterni­
dad que por ella nos enlaza y obliga, el santo 
amor que precisa tributarla y el afán persis­
tente, insaciable, á prueba de abnegación y 
sacrificios, con que ha de procurarse, fija 
siempre la vista en las alturas de lo ideal, su 
integridad y su dependencia y su fortuna’ 
jamás h in cerrado tanto Jas nubes de un se- 
paratismó infatuado, protegido y amenaza­
dor contra osa Patria, y nunca se ha mirado 
el peligro con tanto descuido y tanta pusila­
nimidad y tanta injuria. ¿Por qué? Nadie lo 
ignora.

No extrañemos, por tanto, que sin embargo 
de las grandes é Imperiosas razones que 
aconsejaban celebrar ese día 4 de Febrero, 
instituyendo la festividad nacional mayor 
del año, se haya perdido la solicitud eu el 
vacío. Esa conmemoración, lejos de mortifi­
car, como acaso hayan dicho algunos, á nuestros 
.vecinos de Marruecos, hubiese recordado la 
sangre vertida en aquel territorio por Espa­
ña, afinidades étnicas y derechos que no de­
ben ser preteridos; hubiese además consti­
tuido una demostración elocuente y una pro­
testa enérgica; pero esa domoet.-acción y 
esa protesta hubieran significado el princi­
pio de una campaña firme y segura oontra 
perniciosos doctrinarios; algo muy eficaz 
para el exterminio de la ruin política domi­
nante y por esto el aplazamiento sin legis­
larla.

No hay más remedio, pues, que apelar sin 
descanso á la tenacidad y la constancia; no 
hay que desanimarse. Alguien seguramente 
nos acudirá con su intervención y con su 
apoyo, reclamados por una voz que no puede 
ser desoída: confiémos.

Pero arma al brazo y con exquisita vigi­
lancia.

Carta de ultratumba
SR. D. EUFRASIO PEREZ NáGRO 

Pinos Altos de la Sierra.
Mi distinguido amigo:

Recibido su telefonema y la extensísima 
carta ampliando y detallando cuanto aquél 
contenía.

Como el asunto erado capitalísima urgen­
cia y de suma Importancia, inmediatamente 
di cuenta á nuestro presidente, quien en su vis­
ta ordenó que se citara á la Asamblea general.

El amplio salón azul que aguí tenemss para 
estos actos, era pequeñisimo para tanta gen­
te como se reunió; sin excepción, han asisti­
do todos los espíritus que viven en la maeisiún, 
ávidos de conocer las impresiones dolos de 
U Tierra en asunto tan interesante como el 
que ahí se llama de \as jurisdicciones.

Como no se tenía noticia alguna del pro­
yecto se esperaba con impaciencia su lectu­
ra; y íoh desencanto!, á nadie pareció bien; 
y así tenía que suceder, sabiendo que todos 
aquí participamos do un criterio contrario 
al sustentado por los que vi-non ahora empe­
ñándose en restar á la iiulitueión lo que necesi­
ta para tener á raya á los que quieren bajo 
un modo ú otro que desaparezca la unidad 
nacional que con nuestras vidas defendimos 
palmo á palmo.

Pero no hay que ponerlo en dada; los de­
seos del jefe, son nobles y sinceros, y ellos 
han de hacerse paso ante los inconvenientes 
y demoras que puedan presentarse: desde 
aquí vemos, que la inmensa mayoría está á 
vuestro lado, de tal modo, que si se hiciera 
con ello un plebiscito verdad, la partida esta­
ba ganada.

La prensa profesional trató y está tratan- 
dos esta cuestión de un modo admirable, y

mpntiene con tesón y con fé las prerrogati­
vas que debe tener la institución, porque sim- 
bol za la Patria; y no es sola la profesional, 
sino quo hay muchos diarios que os acompa­
ñan en la tarea, del mismo que hay otras 
dignísimas personalidades que sienten amor, 
orgullo y entusiasmo por la profesión y 
quieren que ésta triunfe.

La Asamblea ha quedado enterada, y con no 
poca pena, de lo que ahí se ha dado en llamar 
supremacía del poder cioili palabras de que se 
ha abusado mucho y estemporáneamente, 
porque aquí no h-m s visto queuadie haya teni­
do nunca la pretensión de mermarla ni de 
codiciarla; pero había que h^cer atmósfera, 
y se dió al viento la pa . a u r a .

En este punto, los pareceres han estado 
aquí unánimes: la discusión fué muy movida, 
y hubo palabras muy altas", calor en los tem­
peramentos y momentos de confusión; la pru­
dencia del compañero Baldomcro, que presi­
dió, contuvo las excitaciones; sino, el cata­
lanismo que se venía encima, repercute ahí: 
Todos los presentes hicieron su protesta, y 
se ha consignado en acta.

No os fiéis de dulces palabras, y menos de 
las que dan los políticos, porque como decía 
aquí el compañero A Iburquerque, vana su fin 
sin reparar en los medios- La Comisión elegi­
da para dar dictámen, está en un aprieto, y 
eso que se han deslindado en ella bien los 
campos: seguramente que tratará de armo­
nizarlo, y la creencia de aquí es que en el Se­
nado tendréis victoria.

Muy mal efecto ha causado en esta región el 
nuevo discurso pronunciado por el compañe­
ro Eugenio, y todo comentarlo sería pálido 
ante las frases atribuidas al Conde, lamentán­
dose de que hubiera hecho manifestaciones que no 
estaban basadas en hechos esactos, extrañándose 
también, de la deficiente infirmación que aquél 
tiene.

Todos le conocemos aquí y sabemos los pun­
tos que calza: habrá sido buen canonista, 
pero político, no ha sido muy feliz; dígalo 
sino el compañero Práxedes, á quien tanto 
amargó los últimos años de su vida; con pre­
tensiones de coco, concluyó por tenerse á sí 
mismo miedo; pues otra cosa no fué su reti­
rada de Jefe del Gobierno, á pesar de lo que 
él diga.

De las palabras de aquél en el Senado, han 
protestado aqni compañeros tan ilustres co­
mo Morlones, Duero, Bassols, Blas, Río s , Mendi- 
gorria, Habana, Topete y Chacón que componían 
la mesa de honor, pidiendo los demás un 
puesto en la Tierra, aunque fueran como re­
clutas, y ponerse incondicionalmente aliado 
de los vuestros, para demandar de aquél una 
retractación de sus palabras. T era aquí 
creencia general, que alguien lo hubiera he­
cho en la Cámara interpretando así los de­
seos de todos.

Ha dominado aquí la idea de que no se pier- 
! da ahí la calma, la cordura y la sensatez, pa- 
: ra no dar pretexto á que os echen en cara nada 
. y no lo dudéis, no faltará quien busque la: 

ocasión; cuanta meaos impaciencia Layador 
1 vuestra parte, tanta mayor la tendrán los que 

no son amigos; pero esto no dice que dejéis 
abandonado el negocio, no perdiendo de vista 
qne vuestro jefe se inspira en honrados y le­
vantados propósitos para que nunca sean 
mermados ni desatendidos los altos intereses 
que le están confiados.

La información que se ha abierto no res­
ponde á nada; y sino, ved el discurso de 
Maura; no hace ninguna declaración categó­
rica ni en pró ni en contra; indudablemente 
la Comisióu tiene ya formado su criterio, y 
oirá las observaciones que se hagan para te­
nerlas en cuenta.

La impresión de los de aquí es optimista, si 
bien está un poco escarnida con la tardanza 
en emitir dictamen; y aunque el asuato no 
se parece al cuento de la buena pipa, hay cier­
ta escama, muy natural.

La fórmula de que se habla ahí concedien­
do el asunto al fuero de Guerra, por un plazo 
que pudiera ser de cinco ó más años, aguí es 
opinión unánime que no prospera; en estas 
cosas no debe andarse con ensayos; se habla 
de la que hu encontrado el presidente; ya ve-*
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vemos lo que es, aunque se dice que con ella no 
está conforme algún consejero.

También se ha enterado la Asamblea de la 
conferencia que se está celebrando en Alge- 
clras; de gran trascendencia pueden ser sus 
acuerdos para nuestra Nación-, hay que seguir 
aquélla con todo interés, y bueno sería que 
nos telegrafiárais á diario lo que pone: ojalá 
que no se altere en nada la vida internacio­
nal; pero no os confiéis ei que por desgracia 
se van á dar á España grandes beneficios; 
si algo se saca, será muy á pulso, y esto hasta 
con ciertas reservas.

Réstame añadir que todos estos scompañerot 
sienten no poderos ser más útiles en mo­
mentos como los que atraviesa la institueión; 
mas, si su recuerdo puede influir en tuestro 
ánimo, contad siempre con ellos, en la seguri­
dad de que d,esd,e donde se hallan, participan de 
las satisfacciones interiores Duestras, como 
sienten las amarguras porque podáis pasar.

Rafael Zurdo.
Secretario.

PALOS DE CIEGO
No há mucho días, leimos en los periódicos 

que el actual Ministro de Marina se había 
impuesto (como todos) la ya gastada tarea 
de reorganizar la Armada, y se hablaba de 
planes secretos que al decir de los entendidos 
eran de gran importancia-

Creimos que se trataría de la formación de 
una escuadra, pues aún somos tan cándidos 
que todavía damos crédito á esos fantásticos 
proyectos que se desvanecen como el humo y 
que no duran más que el tiempo invertido 
para crearlos en las privilegiadas cabezas que 
hoy llevan las riendas del país. Pero nada de 
eso ya se ha visto un botón y para muestra 
un botón basta, dice un adagio. Una reciente 
Real orden arrebata por pueril capricho de 
un Ministro una prerrogativa inherente á 
un Cuerpo de la Armada, sancionada por la 
ley, por el tiempo y por su mismo funda­
mento.

Acaso crean que el apasionamiento guía 
nuestra pluma; pero á los que tal conciban, 
básteles saber que extraños por completo al 
organismo Marina, juzgamos con imparciali­
dad, y creemos que así como la madre cari­
ñosa debe mimar á sus hijos, así también esa 
madre común dolos Cuerpos de la Armada 
que en Madrid radica, ha de considerar que 
cercenando derechos y abrumando de debe­
res á unos, en cambio que para otros croa 
destinos, honores y brillos de oropel, se está 
en el caso de esperar que el hijo agraviado 
salga ingrato.

Machas discusiones se han entablado en 
los periódicos entre los Cuerpos de la Arma­
da, discusiones siempre enojosas por su mis­
ma naturaleza, pues que todos son de la 
misma condición, y todos en su especial co­
metido sirven á la Patria en una ú otra for­
ma; no deben existir esos odiosos é intolera­
bles privilegios, que hacen cundir el odio 
entre los institutos que tienen un mismo fin 
que cumplir.

¿Porqué esos palos de ciego que exasperan 
á los más, á cambio de la egoísta satisfacción 
de unos pocos? ¿Acaso la Marina fué crea­
da patrimonio exclusivo de determinado 
Cuerpo?

Ahí teneis como prueba de nuestro aserto 
á los Cuerpos político-militarés de la Arma­
da. Los militares los miran como civiles y los 
ciailcs como militares, decía en La Gente de Mar 
el General de Marina D. Emilio José Butrón; 
y en efecto, no hay nada más irritante que 
lo que con ellos sucede; se les dá unos galo­
nes, que nada significan, pues que so los nie- 
gt la mayoría de los derechos que repre­
sentan,

Hay que desengañarse; sembrando discor­
dia nada bueno puede recojerse.

Mientras no exista verdadera unión en los 
Cuerpos de que se trata, mientras que dejan­
do aparte las miras de interesado egoísmo, 
no se trate de destruir por quien pueda ha­
cerlo esas inicuas desigualdades, la Marina 
no prospera, será una casa de vecinos mal 
avenidos, y entre sus diversos organismos 
existirá una guerra sorda que acabará por 
aniquilarla.

Otro de los proyectos que el Sr. Concas ha 
llevado al Consejo de ministros, y que no ha 
sido aprobado, fué la supresinó de las Ins­
pecciones de los Cuerpos. Es evidente; se 
quiere un omnipotente y único Cuerpo que 
tode lo haga, sin respetar la brillante his­
toria de todos los otros que han dado á la 
Patria tantos nombres ilustres como el pri­
mero; y esto se trata da hacer en una época, 
en que debido á los adelantos modernos, se 
hace imposible que en una sola persona pue­
da refundirse tanta suma de ccnocimientos 
á menos que por querer ser una enciclopedia 
resulte el caso contrario, no entender da 
nada.

Nos consta que el Almirante de ia Armada 
es contrario á todos esos proyectos de des­
trucción y descubrimiento, que solo produ­
cen la ap-tía y la falta de amor al servicio 
por parte de los desgraciados que lo sufren.

Así es que hacemos votos para que el ac ■ 
tual Ministro de Marina, haciendo caso omi­
so de intencionadas intrigas de ciertos ele­
mentos movidos por la envidia y el encono, 
dé á cada cu d lo suyo y no destruya de un 

1 solo golpe á Cuerpos cuya historia inmacu­
lada los pone á cubierto de viles asechanzas.

«lony.

Marruecos.
El cabecilla insurrecto, el que denominado 

el lloghí fué revestido por el íanatismo mu­
sulmán y por la ignorancia de algunos eu­
ropeos de proporcionas fantásticas que ha- । cían recordarlos cuentos de Las mil y una no­
ches ó las aventuras del moro Tarfe, sufrió 
lamentable error al considerarse abandona­
do por sus protectores y al denunciar hechos 
que debió haber ocultado.

Porque pasado algún tiempo, y cuando 
como expuso se creyó muerta la rebelión» 
cambia el cuadro, transfórmase la escena por 
los tramoyistas, y vuelve á resucitar más 
pujante que nunca. En los valles del Mala­
ya, del Yenahum y del Mly, la columna im­
perial, al mando del Menehbi tiene que sub­
dividirse para atender á los distintos focos 
insurrrectos, sufriendo las derrotas de que 
da cuenta el diario de operaciones que tras­
ladé á mis lectores, escrito por un francés 
que acompaña, entre otras personalidades 
de la misma nacionalidad, á las huestes del 
Pretendiente.

Y á todo esto, el desbarajuste, la sita ición 
anárquica que parece buscarse y fomentarse 
por todos los medios, se acentúa. En el oasis 
del Fíguig se provoca una agresión clara­
mente; distintos convoyes franceses son ata- 
oados en la línea militar de Ain-Sefra a Iglí, 
X entre rumores de acuerdos en embrión, y 
sin base segura, entre protestas diploni- 
ticas de desear el statu gao y de sólo impulsar 
una acción de «policía vigorosa» en el Sur 
oranés, y haciendo empréstitos al Sultán 
para derribarlo más pronto y desmoronar 
más rápidamente el imperio de Occidente, 
I*rancia camina inflexible hacia su objetivo, 
y las domas naciones, sin personal apto para 
estas Cancillerías, sin estadio profundo del 
problema marroquí, orientan al acaso y sin 
brújala, y dominadas por 1» competencia, la 
habilidad y el constante trabajo, llegarán 
quizás á ceder, y presenciaremos al fin la 
absorción del Imperio de Marruecos, ó por lo 
menos de su métala, de sus mejores territo­
rios, del corazón del p.ils moghrebino, por 
la República francesa, de la que iremos á re­
molque, como fuimos en el Muñí, para reco­
ger sus desperdicios,)'recogerlos on momen­
to que no convenga ni á nuestras fuerzas pro­
ductoras ni á nuestras fuerzas económicas, 
en convalecencia y tratando de vigorizarse.

|Ah! ¿Es este el acuerdo que se proclama y 
que se anuncia?...

Fui el primero en defender la inteligencia, 
laí«^^, entre Francia, Inglaterra y Espa­
ña, no sólo desde estas columna1-, sino en con. 
ferencias, en Tánger y en Madrid, 'con per­
sonalidades que no es necesario nombrar 
aquí; pero no inteligencia basada en exclu- 
sivismós ni en que una de esas partes alen­
tase revoluciones, como se desprende de los 
indicios, ó premeditarse una intervención 
armada en provecho propio y perjuicio de 
los demás, forjando, si esto no fuese posible 
por recia oposición, planes absurdos de pro­
tectorados, acciones ofensivas, lentas pero 
constantes en el Tuat, en el Fíguig y escalo­
nando puestos militaresá capricho en Ye- 
nán-bu-Rezg. Duveyrier, Yenanel-Dar, Be- 
ni-Jumi, etc,, que son otras tantas provoca­
ciones á los árabes y á los bereberes. ¿Qué es 
esto? ¿Qué base de acuerdo puede haber, si 
las palabras no corresponden á los hechos y 
se resguarda um frontera tomando pantos 
en la del vecino?

De esta suerte y con esas brechas que abren 
con trabajos de zapa y á la sordina, se trata 
de anular á Inglaterra y á España en Ma 
Trueco», presentando, ¡oh, generosidad nota­
ble!, la neutralización de Tánger; dando (H) 
compensaciones en Egipto y Trípoli y cedién­
donos un‘pedazo do costa abrupta, que para 
nada nosservíria, y algún punto tal como 
Tetaán, muy útil para la defensa de Ceuta; 
pero en otros momentos, no al presente, que 
reclamaría por nuestra parte un cuerpo de 
Ejército de ocupación de más de 12 090 hom - 
bresy una millonada para obras, puertos, 
ruárteles, cal les, carreteras y todo cuanto 
habría que hacer para no vivir en un corral, 
que es hoy la ciudad que baña el rio Martín, 
y que sin cesiones ni inteligencia debe ser 
nuestra, y lo es, moralmente, mientras no se

cumpla en todas sus partes el Tratado de 
Wad-Ras.

Y al seguir discurriendo en el supuesto de 
una intervención tal como se acecha, tal co­
mo puede brotar por contingencias no difí 
diesen la divisoria francornarroqui, á pesar 
de los propósitos pacificos y defensivos acor­
dados por MM. Combes y Delcássé, creados 
por M. Jaurés y otros, nos hemos de encon­
trar en presencia de grandes desengaños.

Política geográfica, comercial y estratégi­
camente, á Francia le conviene y le interesa 
en gran manera la orilla derecha de^rjo Mu- 
laya como frontera de la Argelia. Los mas 
indiferentes en estos asuntos conocen de an 
tiguo los planes militares y las aspiraciones 
de esa potencia, que tiene puesta sus miras 
tenazmente en los territorios que son hoy el 
teatro de las luchas marroquíes.

La linea de invasión desde la frontera ar­
gelina á Fez, es la sugestión francesa. La 
base de operaciones sería Uxda, con avance 
combinado desde Lalla Marguia. Se ocupa­
rían los vados de los ríos Zá y Ma aya y las 
kábilas de Muley-Ismael y Mesum, como 
puntos intermedios, espugnando más tarde, 
pero en ofensiva rápida, á Tazza y Meknesa, 
para asegurar las comunicaciones y tener á 
raya las tribus salvajes de las montañas que 
se extienden al Norte y al Sur de la cuenca 
del río Yenahum; es decir, el valle de Tazza 
seria, y creo lo será, si no ahora, en plazo no 
lejano, el escenario de la guerra francoma- 
rroqaí, para dominar, como he dicho, en el 
corazón del Moghreb.

¿Quién ignora la preparación, la labor de 
añus para esa empresa? ¿Quién no recuerda 
el estudio constante y completo hecho del 
itinerario de Uxda á Fez y viceversa por Ofi­
ciales franceses y por el Conde de Chaveg- 
nac, el Vizconde de Foncault, M. Campón y 
bien recientemente por M 'de Segonzac, ex­
plorando audazmente el país braber con el 
macizo del Atlas medio el Riff, flanco derecho 
de la futura ofensiva, el territorio de Tazza y 
en suma, todo lo que se llama Bdad es Siba?

¿Pueden sernos indiferentes esos planes?
De realizarse algún día, Marruecos lodo se­

ría francés; se convertiría en una segunda 
Argelia; podríamos regalar ó "abandonar á 
Melilla y Chafarinas, y nos encontraríamos 
con un pu' to cedido de esa vasta absorción y 
con una línea de costa inservible, bloqueados 
por todas partes, aislados por completo mili­
tar, comercial y políticamente con respecto 
al Norte de Africa, y entonces clamaríamos 
en balde, llorando nuestra indiferencia, pro­
ducto de nuestra ineptitud africanista.

AbtlJkllali.
(< nblicudo en el Heraldo de Madrid de 20 de 

Oc. ubre de 1993).
¿Quién es Abad Al-láh? Pues es un distin­

guido jefe del Arma de Caballería que han te­
nido distintos Gobiernos nueve años en Ma­
rruecos estudiando, escribiendo Memorias, 
obras militaros, que ha sido Jefe de la misión 
española cerca del Sultán de Marruecos y 
quizás la única persona en España que tenga 
motivos para conocer estas cucsti mes.

CSodoaid®

La cuestión de las 
jurisdicciones

Al proyecto del Sr. Groizard que 
inserta hoy nuestro querido colega El 
Imparciál^ sólo hemos de decir que 
los que cometan los delitos que se 
consignan en el «Título primero» ar­
tículos i.°, 2.° y 3.0, deben ser ahor­
cados o fusilados por la espalda.

Es lo que corresponde hacer con 
los malos españoles; con los que gri­
tan ¡muera España!, con los que di­
bujan y circulan grabados en que se 
profana á la bandera de la Patria.

Del impártante y muy sensato periódico de 
Alcoy, titulado La Defensa, trasladamos á 
nuestras columnas el siguiente artículo:

BIj s u s t it u t o

Ya tenemos al señor Canalejas en la presi­
dencia del Congreso. El discurso de O. José 
ha sido modesto, muy modestito, plácido, 
suave, sin notas chillonas ni salientes. Cuan­
do el difunto Silvela llevó sns primoras cuar­
tillas á la redacción de El Tiempo, él, que era 
an humorista que se reía de su propia som ’ 
b ase llamó á sí mismo, y si fué persona ex- • 
iraña tanto da el meritorio; el señor Canalej- ■ ; 
se ha denominado humildemente El sustituto 
del señor Marqués de la Vega de Armijo. ¡No 
es mal cargo para una sustitución!

Yo celebro mucho la exaltación presiden-

cial del señor Canalejas; la celebro por los 
duelos y quebrantos que ella costará á la 
política española, porque es notorio que des­
de que se inició la retirada del ilustre prócer, 
el nuevo presidente del Congreso parecía 
otro hombre y ha procedido, con una cautela, 
con una prudencia, con un ten con ten, como 
político y propietario de ano de los periódi- 
dicos de mayor circulación, verdaderamente 
envidiables. Ninguna frase contra el faltas 
ma del clericalismo ha lanzado el señor Ca 
nnlejas. Ninguna tampoco contra lo que pu­
diera llamarse aspiraciones del (po ler mili­
tar. Ningún desabrimiento para la derecha 
ni para la izquierda ha tenido en estos últi­
mos quince días. Lo celebro extraordinaria­
mente.

Y puesto que una presidencia sirve para 
volver el seso aun á los que parece lo tenían 
extraviado, es de lamentar que el destino no 
se la deparara antes al señor Canalejas. Aca­
so con ella no habría caído en la tentación 
de plagiar á los sectarios franceses; acaso no 
hubiéramos perdido cinco años escribiendo 
artículos y pronunciando discursos que gira­
ban en torno de uní invención, mientras se 
descuidaban las realidades de la política es­
pañola y relegaban á último término los 
verdaderos problemas nacionales; acaso no 
habría ocurrido nada de eso si allá por el año 
1900, hubiese tenido el tribuno de la demo­
cracia oportunidad para poner de relieve su 
modestia en una sustitución...

Mig u e l  PEÑAFLOR

Las campañas «de El Liberal»
Las campañas de nuestro querido 

colega El Liberal en favor de la su­
presión de Consumos, está dando sus 
naturales frutos.

La opinión pública se muestra re­
sueltamente al lado de El Lileral, no 
siendo la clase militar la menos entu­
siasta en el sentido de que se supri­
ma ese odioso tributo, que puede y 
debe ser substituido por el ingreso 
que resultará el día que se descubra 
la propiedad octlta, y cada cual tri­
bute con arreglo á sus bienes y uti­
lidades.

La Comisión ejecutiva, que con 
tanto acierto preside el Sr. Moya, 
Director de El Liberal, merece los 
mayores aplausos por su activa pro­
paganda, y por haber reunido datos 
y antecedentes estadísticos que en sn 
día serán de grandísima trascenden­
cia.

DESORGANIZACION GENERAL
Sr. D. Clodoaldo Piñal.
Toda predicación es inútil en este desdi­

chado país; no veremos los amantes de 
nuestra querida España la luz de un nuevo 
día que ilumine las inteligencias, de aque- । líos quo por la suerte ó el azar han escala- 

I do los puestos que sólo debían ser ocupados 
por verdaderos patricios hombres de Esta­
do, por hombres que alejando de sí toda 
mira personal, sólo lijasen su atención y 
dedicasen todos sus esfuerzos al engrande­
cimiento de la nación, dotándola de todos 
los elementos que son necesarios para ser 
respetada en el exterior y gozar en el inte­
rior del bienestar que disfrutan los ciuda­
danos bien administrados.

Pero no, por donde quiera que se tiende 
la vista no se ven más que desaciertos, una 
mala administración, despilfarros, sosteni­
miento de organismos que á más de inúti­
les son perjudiciales; impuestos onerosos y 
vejatorios odiados por todos los españoles, 
como el de Consumos; viendo sucederse 
Gobiernos y más Gobiernos sin que ningu­
no de ellos trate de mejorar la situación del 
país; sin ocuparse de la creación de una 
fuerte escuadra de combate; sin poner en 
estado de defensa nuestras costas y fronte­
ras; sjn organizar el Ejército, sostén de 
nuestra integridad, garantía de la sociedad 
y desgraciadamente apoyo desús enemigos, 
Aquí no se piensa en nada útil y provecho­
so, y con tan desdichada marcha, debemos 
esperar que una conferencia como la que 
está arreglando al imperio marroquí, nos 
arregle también á nosotros.

Nuestros políticos, como no se ocupan de 
las cosas grandes, tienen que hacer de las 
pequeñas conflictos gubernamentales como 
sucede con la desdichada frase del «impe­
rio del elemento civil», que nadie hubiera 
hecho caso de ella, por masque llevase la 
malicia y mala intención del que la pro­
nunció.

Aquí nuestros políticos no saben más que 
pronunciar discursos, prometer mucho, y 
no hacer nada, ni provechoso, ni sin prove­
cho pero en pasando el tiempo mangonean­

do en la oosa pública, que es su objetivo, 
todo va bien.

En el templo de las leyes, donde no se 
debe hacer otra cosa’que legislar, se hacen 
denuncias que deben hacerse en los tribu­
nales de justicia, y sólo cuando afecten á 
cuestiones internacionales hacerlas al Go­
bierno.

Ocúpense los Gobiernos en que desapa­
rezcan esos organismos perturbadores lla­
mados Diputaciones provinciales; ocúpen­
se de reformar ese Jurado con ol que tan 
bien le va á los criminales y tan mal á los 
contribuyentes y personas honradas; ocú­
pense en que’nuestros arsenales den traba­
jo á los obreros, construyendo buenos bu­
ques de guerra; ocúpense en estirpar esa 
mala semilla separatista, y fíjense de una 
vez en que por el camino que llevan, será 
muy bueno para ellos, pero funestísimo 
para la nación. •

Ro d r ig o  d e  Viv a r .
e^5==5=-S--!BeBS-e-^

Recompensa merecida
Alto honor hace al General Luque 

el proyecto de ley que ha leído en la 
Cámara, autorizando al Gobierno pa­
ra ascender á General de división de 
la escala de reserva, al General Don 
Diego Ollero.

Fuimos los primeros en recoger el 
pensamiento del General Luque, ex­
presado desde el día mismo que juró 
el cargo, y á él exclusivamente, á su 
iniciativa y á su vehemente deseo de 
premiar los grandes servicios, lo mis­
mo de guerra que de carácter cientí­
fico, con aplicación á ella, se debe tan 
justa recompensa.

Nuestra enhorabuena al Ministro 
que premia con tanta justicia, y al 
premiado, que tantos, méritos reune 
para poseerla.

ÑECES1W) lili EJÉRCITO
Hoy que por desgracia, en este desdichado 

país se toma asoma todo, y de la cuestión 
más importante y de más transcendencia se 
hace ocasión para el chiste más inverosímil; 
hoy en que la etapa que atravesamos consti­
tuye momentos de verdadero desasosiego 
por el papel importantísimo que han de ju­
gar en la Historia, como jalones que de su 
buena ó mala colocación ha de depender 
nuestra prosperidad ó decadencia total en el 
porvenir; hoy que, hasta se llega á discutir 
la necesidad de un Ejército permanente, con­
siderándose por algunos como innecesario, 
par mis que esto constituya una idea muy 
peregrina y sea producto de una loca fanta­
sía rayana en el idiotismo; hoy que por siste­
mase le regatea al Ejército, no lo supérfluó 
sino lo más indispensable para su existencia 
y desarrollo, y se le niegan preeminencias 
justísimas, y que nanea debió perder.

Epoca como ésta en que, aunque sea una 
afrenta para la Nación, no por no dejar de 
ser cierto, se desconoce por machos el verda­
dero cometido del Ejército, y lo que vale y 
representa coma salvaguardia y escudo del 
honor nacional, desconocimiento que revela 
la incultura más absoluta y encarna el aban­
dono supino de los encargados de fomentar la 
que, desde su principio, en la escuela, lugar 
donde se aprenden máximas que no se olvi­
dan, como primeras impresiones que quedan 
grabadas con carácter indeleble on un cere­
bro que empieza, y ávido de progreso y des­
arrollo como queriendo cumplir fielmente la 
misión para que ha venido al mundo, secan 
dicho cerebro y atrofian la voluntad del ciu­
dadano con ideas que pugnan con las corrien­
tes modernas,y que para nada han de servir­
le como no sea para contribuir á su debido 
tiempo á la obra demoledora ¿el edificio na­
cional, como prodacto lógico de su educación 
negativa; época como la actual, en que se 
combate to lo lo que sea ó implique beneficio 
para las instituciones armadas, no es de ex» 
trañar. pues, que haya necesidad da esbozar 
loque debía estar olvidado de puro sabido.

Así como el Estado es un organismo nece­
sario dentro de la humanidad, es de igual 
manera el Ejército función del Estado, y con 
éste ha de coexistir con igual carácter de 
necesidad. El primer deber del Estado es la 
conservación, y el segundo el perfecciona­
miento y el progreso, que no pueden cum­
plirse sin la existencia de una fuerza in­
terna que las garantice y las proteja en 
su acción vital. Donde esa fuerza ha sido 
débil,ó estuvo mal dirigida, pereció el Esta­
do, ó, cuando menos, sufrió grandes que­
brantos.

El Ejército dentro del Estado, es la fuerza 
que éste posee para su conservación y des­
arrollo, dispuesta ála defensa é al ataque
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para impedir la destrucción de la naciona­
lidad ó para darle sus naturales expansio­
nes; fuerza que existe siempre en todos los 
pueblos en forma visible ú oculta á la ob­
servación, peto con los caracteres de reali­
dad y de vigor necesarios para que sobre 
ella descansen la independencia y la tran­
quilidad de los países, que son lazts funda­
mentales de su bienestar y de su desarrollo 
y progreso.

Como es consiguiente, el Ejército, siguien­
do las metamorfosis producidas en la vida 
de4 mundo, ha sufrido desde antigua fecha 
alteraciones profundas en su constitución y 
modo de ser, acomodándole á las condiciones 
en que las diversas sociedades han existido; 
hoy, el Ejército es generalmente una imagen 
reducida de la Nación, en que se mezclan 
todas las clases sociales, y que, aun pose­
yendo una organización especial, participa 
de las virtudes y de los vicios, de las cuali­
dades y defectos de carácter nacional.

En él se juntan todos los elementos de la 
sociedad, confundiéndose en un solo ideal; 
el sacrificio por la Patria, que es la más alta 
expresión de las virtudes cívicas; jefes y 
soldados cumplen gustosos los principios de 
de disciplina que obligan al cumplimiento 
de estrechísimos deberes, que impulsan ¿ 
soportar toda clase de privaciones y fatigas 
sin la menor murmuración y a desafiar sin 
temor todo género de peligros y hasta la 
misma muerte. Grande y magnifica es, pues, 
la misión del Ejército, y grandes son tam­
bién los respetos que deben merecer como 
baluarte firme de la sociedad, á pesar de las 
ridiculas declamaciones con que algunos lo 
presentan, considerándo'o un medio exclu­
sivo de represión, rebajado y humillado por 
los rigores de la disciplina, verdadera caja 
de cimentación de sus altos designios.

El Ejército es, y debiera ser, en tanto se 
constituya en forma semejante á la actual, 
una vasta escuela donde el ciudadano lla­
mad® al servicio de las armas conoce nuevas 
fuerzas morales, robustecen en mayor esca­
la que en otra esfera social los sentimientos 
de abnegación, de honor y de patriotismo 
que enaltece al soldado, y adquiere, en fin, 
un conjunto inmenso de pensamientos gene - 
rosos y sublimes.
i Ahora bien; siendo indiscutible la necesi­
dad de un Ejército que responda ú los fines 
señalados, ¿es menester que estas fuerzas, ó 
por lo menos los elementos esenciales qne 
forman un núcleo, alrededor del cual se 

* agrupan otros muy considerables en casos 
determinados, subsista permanentemente, 
ó basta organizaría y constituirla cuando se 
presente ó avecine un conflicto guerrero? 
No faltan, á la verdad, soñadores que creen 
puede practicarse lo segund®, y con obceca­
ción lamentable conceptúan qne un Ejército 
puede improvisarse en momentos de peligro, 
brotando al punto y fuerte de las entrañas 
de la sociedad, con igual prontitud que la 
Mitología, con la ayuda de un hachazo des­
cargado por Vulcano, s^có á Minerva armada 
do todas armas de la cabeza de Júpiter.

La existencia de los Ejércitos periAanentes 
está justiflcada por la precisión y el deber 
que tienen los Estados de hacer respetar á 
todos y en todo tiempo y circunstancias, sus 
derechos, su dignidad y su* independencia; 
de dar á cuantos han de servir á su Patria 

con las armas en la mano la instrucción ne 
cesaría, el espíritu militar de obediencia y 
disciplina que transforman en una colecti­
vidad poderosa y fu.'-rte lo que de otra mane 
ra no p.,saría de ser una turba movidiza y 
flaca, que al menor contratiempo resultaría 
nula. Los Ejércitos numerosos ímpónelos ac­
tualmente la necesidad de seguir la regla 
general para no verse el Estado reducido á 
la impotencia ante los más considerables y 
eficaces medios que puedan poner en acción 
los pueblos vecinos, ó, mejor dicho, aquellos 
que puedan suscitar conflictos do guerra.

Se debía pensar mis seriamente en este 
asunto, después de haber presenciado la de­
mostración del inmenso poder militar que 
ha producido al Japón la supremacía en 
Oriente, venciendo por la superioridad de 
sus medios en los campos da Mandchuria.

No hemos de seguir paso á paso, á través 
de los tiempos, el examen de los efectivos 
que alcanzaron los Ejércitos; pero contem­
plando las proporciones desmesuradas que 
han adquirido los Ejércitos modernos y el 
afán inmoderado de elevar las cifras de com­
batientes, hoy,en verdad, pasa como princi 
pió inconcuso la superiorilad de los Ejércitos 
muy numerosos, y á porfía elevan los contin­
gentes que han de luchar en primera línea 
las diversas Naciones del mundo. Claro es 
que no se hubiera llegado á admitir como 
irreputable semejante idea si la experiencia 
no acreditase que, dentro de límites bastante 
amplios, que de lograrse una conjunción 
acertada entre la influencia del número, la 
solidez que produce una Instrucción suficien­
te y la ordenada dirección del complejo y 
vasto organismo militar.

Educando al soldado con arreglo á los bue 
nos principios, é inspirándole por procedi­
mientos adecuados elsentimiento del deber y 
el amor á la bandera, en lugar de hacerle ad­
quirir lentamente la mísera instrucción me­
cánica que antes so le daba; fortaleciendo y 
mejorando los cuadros, que son elemento im­
portantísimo para la vida y robustez de los 
Ejércitos; disponiendo un Centro directivo, 
inteligente y diestro que á las órdenes del 
Jefe supremo dé cehexión á los elementos 
armados y enlace ordenada y hábilmente lis 
múltiples piezas de la complicada máquina, 
á fin de que el plan de conjunto se re. Hce en 
todas sus partes sin confusión ni desorden, el 
Ejército, por grande que sea su efectivo, 
constituirá siempre un vigoroso organismo 
poseyendo á la vez briosa energía y sólida 
consistencia.

José iWaranjo.

TUTBO BE1L
Debut del tenor UoncI

Cuando ya creíamos casi archivada á la 
romántica Bohémie, la Empresa nos ha sor­
prendido ofreciéndonos de improviso una 
nueva recita de la obra pucciniana.

La persistente dolencia de Josefina Sins, 
es la causa de este cambio, si bien hay 
quien asegura que lo que padece la simpá­
tica tiple valenciana, es una paura aguda. 
Para esta clase de enfermedades el remedio 
más radical es el debut. ¡No hay otro re­
constituyente ni reparador del sistema ner­
vioso!

Lina Pasini-Vitale y Alejandro BoncT^é 
encargaron anoche de realzar con una eje­
cución eficaz las escasas bellezas de Bohé-

mc, una de las partituras más dulzonas y 
empalagosas.

El célebre tenor Bonci, maestro del t>el 
canto, personificó un Bodolfo de primer 
orden, lucien lo,“como de costumbre, su 
inimiuble fraseo, no d^syerdiciando los 
detalles más insignificantes .para sacar de 
ellos el mayor partido y subyugar al pú­
blico.

Calurosos aplausos le obligaron á repe­
tir el racconto, soberbiamente cantado, me­
reciendo asimismo ovaciones muy entu­
siastas al final del cuarteto y en otros mo­
mentos culminantes de la obra.

Bonci ha triunfado en el Real una vez 
más, y sigue siendo uno de los tenores fa­
voritos de nuestro público.

No hay que decir que la notabilísima so­
prano señora Pasini-Vitale, hizo una Muñí 
extraordinaria, admirable. No és esta la 
primera vez que tenemos que poner de ma­
nifiesto sus indiscutibles méritos, consig 
nando que es una mujer de alma grande, 
dotada de un temperamento artístico im­
ponderable, y que siente de un modo ex­
quisito todo lo que canta.

Anoche renovó las grandes ovaciones de 
su afortunado debut, y tanto en el racconto 
como en todo el acto tercero, magistral­
mente cantado, y en la escena de la muer­
te, (donde sus actitudes y su acento dramá­
tico llegaron á un grado de perfección su­
ma), Lina Pasini-Vitale hizo gala de sus 
espléndidas facultades vocales y de su pri­
vilegiada inspiración.

De desear es que tan distinguida artista 
vuelva á presentarse al público en alguna 
otra de sus brillantes creaciones, y tenga­
mos oo isión de admirar la flexibilidad de 
su talento en Otello, Mignón, Gavalleria, 
Lobengrin y otras obras de su repertorio. 
Especialmente en la ópera de Mascagni, 
sabemos que la señora Pasini-Vitale hace 
una Santuxaa vehemente y apasionada co­
mo pocas.

Luisita García Rubio nos cautivó en su 
desenvuelta particella de MuseHa, la mejor 
que hemos tvisto en Madrid, siendo muy 
aplaudida en unión de artistas tan excelen­
tes como Pacini, Mansueto, Cabello, Ver- 
daguer y Tanci.

El inteligente maestro Vítale admirable 
como siempre, al frente de la orquesta. Fue 
muy festejado.

Pa b l o  d e  Hk r mú a .

SIMIO OFICIAL
Leyes

Artículo l.° Los segundos tenientes de 
las escalas de reserva de Infantería, Cabu­
llería, Artillería, Ingenieros, Guardia Civil, 
Carabineros y los oficiales terceros de Admi­
nistración, también de la reserva, y los ofi 
cíales terceros del Cuerpo de Oficinas mili 
tares, serán ascendida al empleo inmediato 
al cumplir los seis años de efectividad en el 
arma ó cuerpo á que respectivamente perte­
nezcan, previa la declaración de aptitud; 
quedando obligados á servir los destinos que 
se les confieran en paz ó en guerra, así en 
cuerpos activos como de reserva, ó en de­
pendencias militares.

Art. 2.° Los oficiales comprendidos en el 
artículo anterior que, por heridas y enfer­
medades adquiridas encampanad por par­
ticulares intereses no les conviniera el as­
censo al empleo superior inmediato con el 
ineludible compromiso que lleva en si su 
aceptación, podrán solicitar su retiroconjde- 
recho ú todos los beneficios que preceptúa la 
ley de retiros de ocho de Enero de mil no­
vecientos dos, en el plazo de un mes desde la 
promulgación de esta ley.

i Art 3.° Terminado el pLzideuñ mesa । que se refiere el artículo segando, oomenza- 
rá á regir la presente ley, previa la consig- 

i nación en los presupuestos respectivos de 
los créditos no osario< al efecto.

Art 4.° También g>zuran délos beneficios 
del articulo pri acr < de la presente ley, 
aquellos segundos tenientes déla escala de 
reserva retribuida que para pasar á activo 
ingresaron en la Academia de Toledo y cur 
saron allí sus estadios, quedando después de 
segundos tenientes lo mismo que ante-1, con- 
tinuand) desde hace ocho años en aquella 
situación.

A rtículo único. Se autoriza al Ministro de 
la Guerra para que ceda á la Comisión eje­
cutiva del monumento al General Martínez 
Cjinpos, la cantidad da bronce que sea nece 
sacia con destino al expresado monumento, 
observándose al efecto lus disposiciones vi­
gentes para esta clase de coneesiones.

Artículo único. Se concede el bronce ne­
cesario para la construcción de una estatua 
j los accesorios decorativos del monumento 
que ha de erigirse en Madrid al ilustre hom­
bre de Estado y gran patriota don Emilio 
Castelar.

Artículo primero. Por el Ministerio de 1» 
Guerra se concederá el bronce necesario 
para erigir en Madrid el monumento que 
ha de perpetuar la memoria del doctor don 
Federico Rubio. .

Artículo segundo Para determinar la 
cantidad de bronce que sea preciso, la Comi­
sión ejecutiva del monumento enviará pre 
viamene al referido Ministerio los datos 
oportunos acerca de la obra proyectada.

REAL DECRETO
Autorizando al Museo do Artillería, para 

que con sujeción al proyecto de contrato que 
ha formulado, y cargo al capítulo adicional, 
artículo único del vigente presupuesto, ad 
quiera directamente de la casa Rheinímhe 
Metalíw iren-und Muchinenfabrik, de Dü v 
seldorf (Alemán! dos mil tubos de acero 
acanalado, con moharra, para lanzas de 
Caballería.

REALES ÓRDENES 
lnf;inter ía

Bajis.— Primer Teniente, D. PLciio Mo 
toliu.

DESTINOS
Capitanes

D Hilario Hernández, al de Alcántara.
D. Gabriel Ríen*, al de Palma.
D. Ricardo López, ni de Pavía.
D. Juan Jurado, al de ía Constitución.
D. Lorenzo Thomas, al de Sicilia.
D Francisco Qniroga, á cazadores de Es- 

tella.
D. César Herrero, al de la Constitución.
D. Rafael Bernabeu, al de Alcántara.
D. Francisco de Rosa, al de Tenerife.
D. Francisco Alvarez, al de Isabel la C ató- 

lica. ■
D. Francisco Acín, al de Sin Fernando.
D. Angel de la Cruz, á la C ija de recluta 

de Gironi.
D. José de Qulxano, á la Zona de Gerona;
D. Eugenio Serrano, á la de Valladolid.
D. Francisco Padrón, á la de Pontevedra.
D Victoriano Azcárraga, á la de Lugo.
D. José Isurralie.á la de Castellón.
D. Juan Escobar, a U de Badajoz.
D. Manuel Delgado, á la Caja de recluta de 

Plusencia.

Gentral Kursaal
Con extraordinaria aceptación por parte 

del público, han debutado en el Central- 
Kursaul las notables gonmen.ssesJane ílettb 
y Diamant, artistas de indiscutible mérito, 
tanto por su belleza y elegancia, como por 
el buen gust) que revel m.

-------- ------- 1 jS Z

En breve se presentará en el mismo teatro 
un número sensacional que rocientemente 
aa merecido ruidoso éxito en París y Vlena.

Correspondencia particular
F. S. M.=Salvacañete.=El pago por tri­

mestres adelantados. Documentos remiti­
dos Dirección Guardia civil.

J. Ch.=San Fernando. =En cuenta ob­
servaciones. Paquete seis números más.

F. M. M.— Valencia. = Agradezco su 
aceptación.

E. B. R.=Peñón de la Gomera. =Con- 
forme liquidación, gracias.

J. P.=Las Palmas.=Gonforme liquida­
ción y libranza.

J. D. C.=Ouenc8.—Recibí libranza.
F. R. R.=Algeciras.=Conformelibranza
E. P. M.—Belchite.=Transmito queja 

Director Correos.

Funciones para hoy.
Real.— A las 9.—Función 20.—T. 1 = 

Un bailo in maschera.
Español.-A las nueve.—El ídolo.— 

Los amantes.
Comedia.—Á las 9.-La buena gente.
Princesa.—A las ocho y media.-El Mar­

qués deBradomin. =Cuando los hijos llo­
ran (estreno).

Gran Teatro (antes Lírico). —Pepi­
ta Tudó (reprise.)

Prlce.—A las nueve. — Los Magyares.
Apolo.—A las ocho y media.— El amo 

en solfa —Pepe Gallardo.—¿Quo Vadis?—El 
iluso Cañizares.

Cara.—A las ocho y media. —( Moda).— 
Beneficio de la Sra. Valverde. - Modas y 
Sres Campos. —El patio (reprise).—El oso 
muerto.

Zarzuela. — A las ocho y media. — La 
vara del alcalde.—La infanta de los bucles 
de oro (sección doble).----- La Fosca— Cleo 
Merode.— La mazorca roja.

Eslava.—A las ocho y media.—El piaj 
nista.-La alegría que pasa.—Angelitos al 
cielo.—La borrica.

Comico. — A las ocho y media. - El 
capitán Robinsón—La rogativa.—El arte 
de ser bonita.—La gatita blanca.

Novedades.—A las ocho y tres cuartos. 
(Por secciones.—Gran Compañía de Varie­
tés). — La Fornarina. — Lola Remond Les 
Berny's, Mlle. Kohary, Mlle. Magali, Mlle. 
Charley y demás artistas de dicha compa­
ñía.

Romea.—Todas las noches.—Gran éxi­
to del viaje de gran espectáculo La cues­
ta de Enero, la notable cuadrilla de Moulín 
Rouge, la Criolla, Rosita Rodoreda, Emilia 
Santi, la niña de los Paines y otras atrac­
ciones.

l’entral líursaal.—A las nueve.— 
Cifé concierto.—Campañía internacional de 
varietés.
Gran cinematógrafo. — Calle del Pez. 
núm. 7, solar. Cuatro secciones cinemató, 
gráficas completamente variadas. En dos 
actúan los aplaudidos hermanos Campos 
con sus variados trabajos de su extenso 
repertorio. —En otro el Sr. Robérk, el me­
jor trasformista titulado émulo de Frégoli. 
—En otro Mis Olga, la muñeca eléctrica.

Actualidades. — Gran cinematógrafo. 
Sesiones desde las cuatro de la tarde.—Pre­
ciosas películas.— Espectáculo culto y re­
creativo.
Palacio de proyecciones. (Fuencarral, 
125. Sesiones cinematográficas todos los 
días de 5 á 11. Siempre novedades, cambio 
todas las semanas en todas las series.—La 
jsta aragonesa por los pequeños baturros. 
Amadita Muñoz y hermanos Gómez, los 
días festivos desde las tres.

Establecimiento Tipográfico, Viento núm. 1.

12 EL BURGOMAEStHE ENÍBOTELl ADO- ,
fresco de la noche en el aposento, disipó 
todos sus temores.

Apoyado en el borde de la ventana, mo 
contó lo que sigue: -

—Ayer hablamos de los más afamados 
viñedos de Rbingan, me dijo.

Aun cuando no he recorrido jamás este 
país, mi espíritu se preocupó sin duda, y 
el vino espeso que hemos bebido dió un 
color sombrío á mis ideas.

Lo que causa mayor asombro, es que yo 
me imaginaba en mi sueño que era el bur­
gomaestre de Welche (aldea vecina), y me 
indentifiqué de tal modo con este personaje 
que te podría hacer su descripción como la 
de mí mismo.
j^Ese burgomaestre era de mediana esta­
tura y casi tan grueso como yo.

Llevaba la casaca con grandes faldones 
y botones de latón; á lo largo de las pier­
nas llevaba una carrera de botoncitos de 
cabeza de turco.

Cubría su calva cabeza un sombrero de 
candil; en fin, era un hombre estúpida­
mente grave, que no bebía más que agua, 
extremadamente aficionado al dinero, y 
que no pensaba más que en aumentar sus 
propiedades.

Al vestirme con el traje de burgomaestre, 
me poseí también de su carácter.

EL BURGOMAESTR EMBOTELLADO 13

Si hubiera podido conocerme, yo, Hip- 
pel, me hubiera despreciado yo mismo...

¡Qué burgomaestre tan animal era!
¿No vale mucho más vivir alegremente y 

reírse del porvenir que amontonar escudos 
y destilar bilis?

Pero en fin... heme transformado en bur­
gomaestre.

Me levanto de la cama, y lo primero que 
me inquieta es saber si los operarios tra­
bajan en mi viña.

Para desayunar me cojo un mendrugo 
de pan.
| Q¡Un mendrugo de pan! ¡es necesario ser 
ladrón, avaro!

Y yo que me como todas las mañanas 
una chuleta y bebo sendos tragos!

En fin, lo mismo da, tomo, es decir, el 
burgomaestre toma un mendrugo de pan y 
se lo mete en el bolsillo.

Encarga á su anciana ama de gobierno 
que barra el aposento y que prepare la co­
mida para las once, si no me equivoco, una 
sopa y unas patatas.

¡Una comida miserable!
Pero eso no importa... sale.
Podría hacerte la descripción del camino 

de la montaña, me dijo Hippel, parece que 
lo estoy viendo ahora.

¿Es posible que un hombre en sus sueños

16 EL BURGOMAESTRE EMBOTELLADO

pero el cadáver no hizo el más pequeño 
movimiento.

Bien pronto estuvo toda la cara cubierta 
y el alma desconsolada no pudo auyentar- 
lasi

Permaneció allí., duraute unos minutos 
que para ella eran siglos.

Entonces empezaba su condenación.
Transcurrió una hora: el calor iba siem­

pre en aumento.
Ni un átomo de aire, ni una nubecillaen 

el cielo.
Apareció una cabra entre las ruinas, ra­

moneaba la hiedra y las yerbas silvestres 
crecían entre aquellos escombros.

Al pasar cerca de mi pobre cuerpo, dió 
un salto de costado, luego volvió, abrió 
sus grandes ojos con inquietud, olfateó en 
derredor de mí y prosiguió en caprichosa 
peregrinación por encima de la cornisa de 
un torreoncillo.

Un pastorcillo que la vió, corrió para 
hacerla salir de aquel sitio, pero al ver el 
cadáver, dió un gran grito y echó á correr 
cen todas sus fuerzas hacia el pueblo.

Transcurrió una hora, lenta como la eter­
nidad.

Al fin se oyó un cuchilleo y ruido de pa­
sos detrás del recinto y mi alma vió subir 
lentamente al señor juez de paz, seguido

EL BURGOMAESTRE EMBOTELLADO 9

Esta es la hora en que la música celeste 
halaga el oído del soñador, y despierta en 
su alma la armonía de las esferas invisi­
bles.

Entonces corren las ratas, el mochuelo 
desplega lúgubre sus alas de plumión y pasa 
silencioso por encima de nuestras cabezas.

—Es la una, dijo mi camarada, y si que­
remos proseguir mañana nuestro viaje es 
preciso entregarnos al descanso.

Hippel se levantó bamboleándose.
La vieja nos condujo á un aposento don­

de había dos camas y nos deseó un buen 
sueño.

Nos desnudamos.
Yo me quedé el último para matar la luz.
Apenas tuve tiempo de observar que su 

respiración se parecía al rugido de la tem­
pestad.

Yo no pude pegar ojo; mil extrañas figu­
ras daban vueltas en torno mío.

Los gnomos, los diablillos, las hechice­
ras de Walpúrgis ejecutaban en el techo su 
danza cabalística.

Singular efecto del vino blanco.
Me levanté, enedndí la luz, y arrastrado 

por una irresistible curiosidad, me acerqué 
al lecho que ocupaba Hippel.

Tenía la cara encendida, la boca entre­
abierta, la sangre hacía latir sus sienes, y

M.C.D. 2022
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Sucursal de la Vickers, Sons et Maxim, Ltd. de Londres
FABRICA EN J A VILLA DE PLACENCIA (VIZCAYA)

En esta Fábrica se construyen cañones, ametralladoras, montajes, manicio- 
nes, etc , de los sistemas que son propiedad de la casa Vickers y de los modelos 
que el Gobierno pueda conSiarle, así como, mediante convenio especial, los carros 
de sistema Thornycroff, tan generalizados en Europa para servicios militares, 
industriales y munlcipalos. .

Se ajustan toila clase de trabajos mecánicos, tales como reparación de máqui­
nas, automóviles, etc.
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SEHV1C1IJS DE LA COMPAÑIA TRASATLANTICA
Bjinea de Filipinas.—Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada cuatro sábados, ó sean; 7 de Enero, 4 de 

Febrero, 4 Marzo, 1 y 29 Abril, 27 Mayo, 24 Junio, 22 Julio, i9 Agosto, 16 Septiembre, 14 Octubre, 11 Noviembre y o Diciem­
bre, directamente para Génova, I'ort Said, Suez. Co ombo, Singapore y Manila, sirviendo por trasbordo los puertos de la costa 
oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, China, Japón y Australia.

1 ¥ Méjico —Servicio mensual á Veracruz, saliendo de Bilbao el 17, de Santander el 20 y de Coruña
e 21 de cada mes, directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje para Costafirme y Pacífico, con trasbordo en Habana 
al v^por de la línea de Venezuela Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba, Isla de Santo Domingo.

lanea <ic .^'cw York, <Jaiba y Méjico.—Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 26, de Málaga el 28 y de 
Cádiz el 30 de cada mus, directamente para New York, Habana v Veracruz. Combinaciones para distintos puntos de los Esta­
dos Unidos y litorales de Cuba. Tambiéu se admite pasaje pura Puerto Plata, con trasbordo en Habana.

Bjinea de Vonezaela-1 olomlíla.—Servicio mensual saliendo de Barcelona el 11, el 13 de Málaga y de Cádiz el 1 i 
de cada mes, directamente para las Palmas, Sama Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana Puerro 
Limón, Colon, de donde s den los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y la Guavra admitiendo 
pasaje y carga para Veracruz, con trasbordo en Habana- Combina por el ferrocarril de Panamá con las Compañías de Navega­
ción del Pacifico para cuyos puertos admite pasaje y cargi con billetes y coimcimientos directos. Combinación para el litoral de 
Cuba y l derto Rico. Se admite pasaje para Puerto Plata con trasbor ;o en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San Pedro 
de Macons, con irasboido en la Habana. También carga para Maracaibo, Carupano, Coro y Cumana, con trasbordo en Puerto 
Cabello, y para Trinidad con trasbordo en Curaqao.

Linea de Buenos Aíres —Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 3, de Málaga el 5 y de Cádiz el 7 de cada mes 
directamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Bueno-, Aires. 7 ’

l.snea de Ganarlas.—Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 17, de Valencia el 18, de Alicante el 10, y de Cádiz 
d r-S m^s’ 'Afectamente para Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso, haciendo las escalas de Las 
Pa mas, Cádiz. Alicante, Valencia y Barcelona. '

ILinea de Fernanilo Foo — Servicio bimestral, saliendo de Barcelona el 25 de Enero y de Cádiz el 3o y así sucesi­
vamente cada dos meses para Fernando Poo, con escala en Casablanca, Mazagán y otros puntos de la costa occidental de África y d Oiio  u c  (jumea.

Linea de Tánger.—Salidas de Cádiz: lunes, miércoles y viernes. Salidas de Tánger: martes, jueves y sábados 
mn adm,Iten carga en las condiciones más favorabl.es, y pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento muy có­
mo q y trato esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por camarotes 
írvX; ñor i'aS por usajes dl; lda Y vuel,a- También se admite carga y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo 
servicios por Imeas regulares La empresa puede asegurar las mercancías que se embarquen en sus buques.
on a>9| B^,ie®Q5TAiY a'ES- Rebaja* en los fletes de exportación.-La Compañía hace rebajas de 
30 por 100 en los fletes de determinados artículos, con arreglo á lo establecido en la Real orden del Ministerio de Agricultura 
Industua y Comercio y Obras Publicas de 14 de Abril de 1904. publicada en la Gaceta del 22 del mismo mes.

aervleios comerciales.—La sección que de estos servicios tiene establecida la Compañía se encarga de trabajar en 
Ulirvimar os muestrarios que le sean entregados y de la colocación de los artículos cuya venta, como ensayo, desen hacer los expofiduorcs • •• v 1

A 
t 
t 
1

. Unica casa que ostenta este TITULO fundadamente. No tiene sucursales ni está fusionada ron 
ninguna otra. Todo su material es nuevo y de forma sencilla v elegante. Exíjase al solicitar servicios 
de esta casa que los representantes de la misma lo acrediten. Hacemos constar que nuestros deoen 
dientes no se presentan en las casas sin ser previamente llamados. H

_______Traslados, coronas, entierros y toda cluse de servicios fúnebres
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BarceIona=Manila
Diplomas de honor y medallas de oroen todas las Exposiciones 

Haciendas1. San Antonio, Santa Isabel, San Bíatáel. San Euis y la Concepción^
Fábrica". LA FG®« DE LA 1SABEEA

Propietaria de las marcas MES O. CAV1TE, MALARON, LA PRINCESA
ELABORACIONES AL ESTILO CUBa NO

AGENCIAS DE VENTA EN TODOS LOS PAISES DEL MUNDO
Se venden sus elaboraciones en todas las Expendedurías de la Compañía Arrendataria de los Tabacos, á 
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movía loa labios como si quisiera hablar.
Me mantuve mucho tiempo inmóvil; hu­

biera querido penetrar con mi mirada en 
el fondo de su alma, pero el sueño es un 
misterio impenetrable; como la muerte, 
guarda sus secretos.

Tan pronto la fisonomía de Hippel expre­
saba el terror, como la tristeza, como la 
melancolía; á veces se contraía como si 
fuera á llorar.

Aquella cara bonita, hecha para reír 
siempre, tenía un carácter extraño bajo la 
impresión del dolor. 1

¿Qué pasaba en el fondo de aquel abismo?
Yo bien veía que algunas olas agitaban 

la superficie, pero ¿qué causa producía 
aquellas profundas conmociones? De re­
pente mi amigo se levantó, abrió los ojos y 
vi que los tenía en blanco... Todos los 
músculos de su rostro se extremecieron, su 
boca al parecer quería lanzar un grito de 
horror...

Luego volvió á caer sobre la cama y oí 
un sollozo.

—¡Hippel! ¡Hippel! grité echándole un 
cántaro de agua en la cabeza.

Gracias á esto despertó.
—¡Ah! dijo, Dios sea loado, estaba so­

ñando.
—¡Soñabas!

Nl  b u r Oo ma Bs t u e e mb o t e l l a d o 15

pero de repente sentí como si descargaran 
una maza sobre mí, caí detrás de un lienzo 
de pared, y comprendí que estaba sufrien­
do un ataque de aplopegía.

Entonces se apoderó de mí una sombría 
desesperación.

Yo muero, me dije á mí mismo; el dine­
ro que he atesorado á costa de tanto traba­
jo, los árboles que he cultivado con tanto 
esmero, la casa que he construido, todo 
está perdido, todo pasa á mis herederos. .

Esos miserables, á quienes no hubiera 
querido dar ni un kroutzer, van á enrique­
cerse á mis espensas.

¡Oh! traidores, mi desventura labrará 
vuestra felicidad... sacaréis las llaves de 
mi bolsillo, os repartiréis mis bienes, de­
rrocharéis mis tesoros... y yo... yo... pre­
senciaré esa devastación; ¡qué horrible su­
plicio!

Sentí cómo el alma se separaba de mi 
cuerpo y permanecía cu pié al lado del ca­
dáver.

Esa alma de burgomaestre vio que el 
rostro del cadáver estaba azulado y las 
manos amarillas.

Como hacía mucho calor y corría por la 
frente el sudor de la agonía, vinieron á po­
sarse sobre la carne grandes moscas, y 
hasta hubo una que se metió en la nariz...
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pueda crearse un paisaje tan parecido á la 
realidad? .

Veía campos, jardines, praderas y viñe­
dos.
Y o pensaba: este pertenece á Pedro; este 
otro á Jaime, esto otro á Enrique; me de­
tenía delante de algunas de aquellas parce­
las, diciéndome- «Diablo, el trébol de Ja- 
cobo es soberbio; y más adelante: Diantre, 
este trozo de viña me convendría mucho.»

Pero mientras esto tenia lugar, sentía 
una especie do aturdimiento, un delor de 
cabeza inexplicable, y apresuré el paso.

Como la mañana estaba algo avanzada, 
de repente se levantó el sol, y hacía un ca­
ler excesivo.

Seguí un senderito por el que se subía, á 
través de las viñas, hacia la vertiente de la 
cuesta.

Aquel sendero iba á parar detrás do las 
ruinas de un antiguo castillo, y yo veía 
mis cuatro fanegas de tierra.

Me apresuré á llegar á ellas.
Al penetrar en las ruinas del castillo yo 

estaba sofocado; me detuve un momento 
para tomar alientos; los oidos me zumba­
ban y el corazón se quería salir del pecho 
latiendo violentamente.

El sol abrasaba.
Quise emprender nuevamente mi camino;

EL BURGOMAESTRE b mb o t e l l a d o II

—Si, querido Ludwig, y te doy las gra­
cias por haberme despertado.

—Está muy bien, pero vas á contarme lo 
que soñabas.

—Si... mañana... déjame dormir... 
tengo mucho sueño.

—Hippel, eres un ingrato, mañana ya lo 
habrás olvidado todo.

—¡Canario!—replicó—tengo sueño... que 
no puedo resistir...

—iDespierta!
—¡Déjame... déjame!
Yo no quise soltar la presa;
—Hippel, volverás á soñar, y esta vez te 

abandonaré sin compasión.
Estas palabras produjeron uu efecto ad­

mirable.
—1 Volver á soñar! exclamó.
Y saltó de la cama.
—¡Pronto, la ropa! ¡mi caballo! voy á 

partir, continuó. Esta casa está maldita. 
Tienes razón, Ludwig, el diablo habita sin 
duda entre estas paredes^Vámonos.

Se vistió precipitadamente.
Cuando hubo terminado le detuve.
—Hippel, le dije, ¿á dónde quieres que 

vayamos? No son más que las tres de la 
mañana; tranquilicémonos.

Abrí una ventana, y penetrando el aire
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